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LOS PLACERES Y EL DIABLO (VI) 
“Para que Satanás no gane ventaja alguna sobre nosotros; pues no 
ignoramos sus maquinaciones” 2 Corintios.2:11 
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Iglesia Bautista de la Gracia 
Santiago, Republica Dominicana 

 

Este verso habla sobre las maquinaciones de Satanás, y nuestro estudio 
ha sido enfocado sobre ese asunto. La maquinación es un plan o asechanza 
oculta, disimulada, con un mal propósito. El Maligno emplea diferentes 
maneras para introducirlas, la codicia, el error doctrinal, y otros. Hoy 
estudiaremos la aspiración legítima de buscar el deleite: Los placeres 
terrenales y las conspiraciones del Diablo.  

 
Cuando Dios hizo el mundo con sus partes y criaturas puso a todo un 

tono de bondad: "Y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era 
bueno en gran manera”; esto es, que lo creado tenía el sello de Su bondad 
y por esto es útil al ser humano en su servicio al Creador. La naturaleza de 
las cosas no tienen algo que pueda hacer daño o contagiar nuestras almas, 
si hacen algún mal no es por ellas en sí, sino cuando se usan siguiendo las 
reglas del Mal. El veneno no está en la flor, sino en la araña: "La corrupción 
que hay en el mundo a causa de la concupiscencia." Es la codicia lo que 
hecha a perder la bendición de los placeres. Esto es evidente en la 
experiencia de los hombres, ya que muchos han disfrutado de los placeres 
de las riquezas materiales, honra y deleites sin pecar contra Dios, siendo 
más santos y haciendo el bien a otros por medio de ellos. La sensualidad 
de las personas es como el mar, que hace salada las dulce aguas del cielo, 
cambian las bendiciones divinas en leña para sus codicias mundanas. 

 
El caramelo es bueno al sano, pero como un veneno al diabético; es la 

naturaleza de la persona que lo hace un mal, para unos es saludable y a 
otros agrava su enfermedad. Lo mismo con los placeres cuando son 
manejado según las maquinaciones del Enemigo. Para tomar el dominio de 
una persona es necesario meterse en su mente y manipularlo, de ahí que 
la obra principal del Maligno es sobre los pensamientos humanos, echar a 
perder las bendiciones del Creador. Hoy examinaremos otra área de sus 
ataques, la región de los placeres y deleites terrenales; o que usa los 
bienes de la creación como carnada. 
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La vez anterior se vio que el Maligno tienta los hombres con el error 
doctrinal. No puede derribar el Reino de Cristo, pero sí disminuir su avance. 
Satanás y su ejercito están empujando como meter la falsa doctrina dentro 
de las iglesias. El error doctrinal tiene efecto inundante, y coloca lideres 
infieles dentro de esos grupos. Por último se dijo que un error en la mente 
conduce a mundanalidad. En esta parte estamos usando los estudios del 
Puritano Richard Gilpin. 

 

III. Las Armas del Maligno contra los Santos (cont.) 
 
Los Placeres y las Maquinaciones de Satanás.  Su maquinación es echar 

un lingote de oro delante del Creyente, fascinarlo con la oferta de placeres 
y deleites terrenales, y entramparlo en el pecado. De esto hablaremos: Los 
placeres y la motivación Satánica, y lo adecuado que le son.  

 
Los placeres son de amplio uso al Maligno. Cuando nos dispongamos 

hablar de algún tema delicado, y aun cuando no lo sea, lo primero sería 
establecer un marco de referencia, y para eso vayamos a nuestro 
comienzos: “Y al hombre dijo: Por cuanto obedeciste a la voz de tu mujer, y 
comiste del árbol de que te mandé diciendo: No comerás de él; maldita 
será la tierra por tu causa” ( Gén.3:17). Esto es, que cuando las cosas 
creadas te parezcan ser absoluta bendición, no lo son del todo, el Enemigo 
las tuerce, o que toma ocasión de la Ley e introduce en ellas algún grado de 
engaño. Ahora apliquemos esta verdad sobre los placeres de las riquezas. 
Así es enseñado por nuestro Señor Jesús: “El engaño de las riquezas” 
(Mt.13:22). Enfoquemos la palabra “engaño” (Gr. apath apate) su 
significado es, como el letrero en la senda del bosque que conduce a un 
lugar diferente del que anuncia, o es un engaño. Los sentidos ven una cosa, 
y la realidad es otra. Estamos en un mundo caído, aun cosas buenas 
pueden llevarnos al mal. Lo que se desea significar es que estas cosas no 
son malas en si, sino que el maligno empela cosas buenas para tentarnos.  

 
Nadie piense que el dinero es malo, o que tiene una sustancia que hace 

daño. Eso pudiera ser así con alguna medicina inventada por el hombre, 
que tiene algún efecto secundario no deseado, pero no así con las cosas 
que Dios creo: Los placeres y deleites son un don del Creador, como está 
escrito: “Todo lo que Dios creó es bueno, y nada es de desecharse.” 
Repetimos que por estar en un mundo caído es casi imposible que detrás, 
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en algún modo, no esté el Enemigo tratando de hacernos daño. Cuando un 
pez ve un gusano en el anzuelo, va presuroso a comerlo, pero la realidad es 
que hay una trampa detrás. Los mismo se puede decir de las riquezas y 
placeres terrenales, que detrás hay un ser angelical e inteligente con otras 
intenciones. La incidencia del Malo es tan frecuente cuando vemos tales 
criaturas, los placeres, que nuestro Salvador lo dice de este modo: “De 
cierto os digo, que difícilmente entrará un rico en el reino de los cielos.” 
(Mat.19:23). Cuando alguno confía en las riquezas es difícil que Satanás lo 
suelte. La dificultad es doble, por un lado el Enemigo lo tiene fuertemente 
atado, y el individuo siente placer confiando en las riquezas; atadura doble. 

 
La carnada de los placeres. La obra de las tinieblas tiene como fin poner 

los hombres al servicio del pecado, y la mayoría son seducidos con esta 
carnada. La mayoría de las tentaciones proceden de este océano de 
placeres: “Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los 
deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino 
del mundo.” (1Jn.2:16). Los placenteros deseos del Yo natural, la codicia de 
los ojos, y la ambición de ser alguien grande en el mundo, no vienen de 
Dios, sino que su origen es mundano. Más aun, que el gran competidor que 
hay en este mundo caído contra Cristo es el dinero, óigalo: “Ninguno puede 
servir a dos señores; porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o 
estimará al uno y menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a las 
riquezas.” (Mat.6:24). Y la Biblia predice con meridiana claridad que a 
medida que se acerque el final, la tendencia será que los hombre amen más 
los deleites del mundo que a Dios. La manera en que los hombres pudieran 
tomar placer es múltiple, pero en común es uno sólo, placeres mundanos. O 
que Cristo tiene tres grandes competidores: EL diablo, la carne y el mundo, 
pero los tres son como uno sólo: Que los hombre amen más el placer carnal 
que al Creador.  

 
Así que, el Maligno tiene una gran reserva para tentar a los hombres. 

Ahora mismo hay un interés que permea, o envuelve todas las esferas de la 
vida humana, el dinero; entonces nadie se extrañe que hayan tantos males 
sobre a la tierra, porque así está escrito: “Los que quieren enriquecerse 
caen en tentación y lazo, y en muchas codicias necias y dañosas, que 
hunden a los hombres en destrucción y perdición” (1Ti.6:9). La voz del 
Señor no está siendo oída; los hombres están oyendo mucho más y con 
mayor fuerza, la seducción por ser rico. Hay más inusitado interés en la 
salud del bolsillo que la del alma. La frialdad espiritual de no pocos 
Creyentes, el desprecio de los deberes, el desinterés de los medios de 
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Gracia, las injusticias, el irrespeto, la falta de amor, la profanación al Día 
del Señor y los servicios de oración no tienen otra causa que el amor al 
dinero, al aplauso, al poder o a la fama del mundo. El amor al mundo o al 
dinero tienen un poderoso efecto para tentar.  

 
Judas Iscariote por unos tres años fue discípulo del Señor Jesús, y el 

arma del Maligno para hundirlo fue el amor al dinero: “Prometieron darle 
dinero. Y Judas buscaba oportunidad para entregarle.” (Mrc.14:11). Otro 
hombre notable anduvo cinco años con el apóstol Pablo y el Enemigo usó la 
misma carnada para llevárselo al infierno: “Demás me ha desamparado, 
amando este mundo.” (2Ti.4:10). Una prueba experimental, o que no hay 
que ir muy lejos, los casos en esta Congregación. La mayoría de las 
personas que han estado en disciplina correctiva, o que han abandonado la 
fe, no ha sido por asuntos doctrinales, sino por amor al mundo o a los 
placeres mundanos. Más aun, hemos visto mucho más contenciones entre 
los hermanos, no por doctrina, sino cuando el uno se opone a los deseos 
mundanos del otro, o por un asunto netamente terrenal, material o 
económico. En cambio aquellos que son menos atraídos por el dinero, o el 
amor a los aplausos, o por aire de grandeza, son a su vez los Creyentes 
más fieles que se han visto o que hemos tenido.  

 
En muchos círculos se tiene de más valor una Congregación con miles 

de miembros que otra muy pequeña, y que sea fiel al Evangelio. En 
ocasiones se dice que tal o cual Iglesia tienen miles de miembros como 
signo de ser una Congregación fiel al Señor, y no siempre es así. Los 
parámetros del mundo están siendo utilizados para medir las obras de Dios, 
y es un gran error, cuyo motor no es otro que un principio terrenal o 
mundano, no divino. 

 
Razones de que los placeres sean útiles al Maligno. Por propia experiencia 

y por la enseñanza bíblica es evidente que el Enemigo emplea con no poca 
eficacia los placeres de la carne con el fin de tentarnos y hacernos pecar, 
los toma como útil ocasión para despertar en uno la codicia. Es en estos 
asuntos donde podemos notar que las cosas terrenales han de producirnos 
espinos, sólo si son usados según las reglas de Cristo pudiéramos librarnos 
de su toxina. De algún modo u otro esos deleites vienen con cierta dosis de 
veneno. La abeja produce miel, y también ponzoña.  

 

Pregunta: ¿Por qué los placeres terrenales le son tan oportunos al 
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maligno? Hay cinco razones, a saber: Porque es legítimo disfrutarlos. 
Porque son necesarios a nuestro deseo humano. Porque son útiles al confort 
de la vida, satisfacen nuestra humanas necesidades y ventajosos para 
ayudar al prójimo. Porque están muy cerca de nuestros ojos y fáciles de 
obtener. Porque tenemos una inclinación natural por ellos; estamos en el 
mundo y responden a nuestras necesidades. De manera, pues, que no 
debemos sorprendernos cuando los veamos y seamos fuertemente atraídos 
y seducidos por esos deseos. Eso es parte de la naturaleza caída que 
tenemos. Cuando Pablo menciona su propio temperamento natural, o la 
cualidad moral con que el hombre entra en este mundo, dice así: “Yo soy 
carnal, vendido al pecado.” (Romanos.7:14). 

 
Ahora conectemos esa verdad con las lecciones dadas al respecto por 

nuestro Salvador. El dice que es imposible vivir para amar dos fines de vida 
al mismo tiempo: “Porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o estimará 
al uno y menospreciará al otro.” (Mt.6:24). Estos dos tipos de servicio son 
contrarios e incompatibles, y los dos exigen todo el corazón. El uno es vivir 
para el mundo presente, en cambio el otro es vivir para el mundo que 
viene. La sangre del primero son los deseos de la carne, y la sangre del 
segundo la fe. Imposible moverse hacia arriba y hacia abajo al mismo 
tiempo. O asciende o desciende, así de sencillo. El mundo y sus deseos 
tiene un encantamiento, una magia que nos hace olvidar a Dios y el bien de 
nuestra alma; embriaga los hombres y los hunde en amor exclusivo a lo 
material y negación de lo espiritual.  

 
Cuando el Enemigo no puede ahogar el amor a la verdad de los 

Creyentes, entonces emplea la prosperidad para cautivarlos, que apostaten 
del Evangelio: “Porque tú dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y de 
ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes que tú eres un desventurado, 
miserable, pobre, ciego y desnudo.” (Apo.3:17). La abundancia de bienes 
terrenales, o de dinero les hizo sentir que no necesitaban nada, ni a Cristo, 
cayeron en ateísmo di facto. Se olvidaron que habían nacido, que iban a 
morir, que sus grandezas habían de ser tragadas por la tumba y que 
desnudos comparecerían ante el juicio final. Son intoxicados por el amor al 
mundo y las cosas que están en el mundo. La Biblia los etiquetas con este 
lenguaje: “Siguiendo la corriente de este mundo, conforme al príncipe de la 
potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de 
desobediencia… Sin Dios en el mundo.” (Efe.2:2,12). Esto es, que viven 
como si no hubiera un Dios que toma en cuenta la manera en que actúan 
por su locura. Así los describe el salmista: “No hay Dios en ninguno de sus 
pensamientos… Tus juicios los tiene muy lejos de su vista… Dice en su 
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corazón: No seré movido jamás; Nunca me alcanzará el infortunio. Llena 
está su boca de maldición, y de engaños y fraude” (Sal.10:4-7). El Maligno 
dispone de un arma eficaz para entrampar los hombres: La carnada de los 
placeres terrenales. 

 
Recapitulando. Vimos que los placeres son de amplio uso al Maligno, 

ya que vivimos en un mundo caído, o que cosas buenas pueden llevarnos al 
mal. Esas cosas no son malas en sí, sino que el maligno las emplea para 
tentarnos. Detrás de las riquezas y placeres terrenales hay un ser angelical 
maligno e inteligente maquinando con otras intenciones. Por herencia de 
naturaleza caída somos carnales, vendidos al pecado. Y hay cinco razones 
por lo cual Satanás usas esas cosas para tentarnos: Son legítimas, 
necesarias, convenientes, fáciles de obtener y tenemos inclinación natural 
por ellas. No nos sorprendamos, pues, cuando seamos fuertemente atraídos 
y seducidos por esos deseos. Eso es por causa de la naturaleza caída que 
tenemos. 

 

Aplicación 
 
1. Hermano: El mundo no es algo tan deseable como 

muchos sueñan. Si tu eres una persona de fe, y sé que lo eres, 
entonces tu conclusión ha de ser tal cual enseña la Biblia, que tú estas en el 
mundo, el Enemigo te asecha de continuo, hay peligros a diestra y 
siniestra. Te lo digo de otro modo, que si tienes carencias, si pierdes algún 
bien material, no te lamentes por haberlo perdido, sino piensa en el amor 
del Padre contigo librándote de peligros contra el bien de tu alma, y la 
fortaleza de tu preciosa fe. El Señor, más bien estaría preservándote 
negándote esos bienes terrenales. Entonces te ruego que amarres esta 
verdad en tu frente: Sea Cristo mi porción y no las criaturas que hay en el 
mundo.  

 
2. Hermano: No ensanches tu deseo por las cosas del 

mundo, más bien cuídate de las tentaciones. Ten muy presente 
que las cosas del mundo son un lazo, no sólo para los que la poseen, sino 
también para quienes las desean. Los que tienen suelen hundirse más en el 
lodo del mundo, y los que las quieren son tentados a lo ilegítimo, a mentir, 
a robar y a despreciar el bien de sus almas, por el engrosamiento de su 
vanidad. Ahora te ruego que oigas la voz de la verdad eterna: “Sembráis 
mucho, y recogéis poco; coméis, y no os saciáis; bebéis, y no quedáis 
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satisfechos; os vestís, y no os calentáis; y el que trabaja a jornal recibe su 
jornal en saco roto” (Hag.1:6). Se mataron para tener bienes, y estos los 
mataron a ellos. 

 
3. Amigo: Si tú amas el mundo, no te sorprendas si de 

pronto eres tragado por el infierno. Entre las cosas que más 
valoras están tus ojos, tus deseos, y tus placeres, pero esos mismos serían 
tu perdición, sino recapacitas a tiempo. Hay hombres que se fueron a la 
selva del Amazona buscando oro, y fueron banquete de los caníbales. 
Procura que ese no sea tu caso. No desprecies a Cristo y el Cielo por un 
poco más de la tierra, no seas como Judas, sino como Saqueo, que amó 
más a Cristo que el dinero. Ahora esto es para ti: “Y todo aquel que vive y 
cree en Jesucristo, no morirá eternamente” (Jn.11:26). 

 
AMEN               


